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El golpe parlamentario que retiró del poder a la presidenta Dilma Rousseff 
en mayo de 2016, además de haber sido 
un movimiento dirigido a interrumpir un 
proceso de transformaciones sociales 
en el Brasil, tuvo también un fuerte com-
ponente de discriminación de género: 
Dilma fue la primera mujer electa Pre-
sidenta en un país de cultura marcada-
mente patriarcal.
Una vez en el Gobierno, no sólo conti-
nuó el programa de inclusión social ini-
ciado por el presidente Lula en 2003, si-
no que profundizó muchos de sus ejes 
centrales, principalmente en relación 
con las políticas para las mujeres. An-
te ese escenario, estaba dada la venia 
para que los opositores al proyecto –el 
gran capital, especialmente el financie-
ro y el mediático, en manos de tan sólo 
tres familias que detentan el control de 
los principales medios de comunica-
ción– urdieran y pusieran en marcha el 
engranaje que llevó al golpe. 
El golpE a la prEsidEnta ElEcta y la rEsistEncia dE las brasilEras
El objetivo principal fue frenar la continuidad de un proceso de transformación social que sacó a cuarenta 
millones de la pobreza. Pero, además, el que destituyó a Dilma Rousseff en mayo de 2016 fue un golpe 
machista articulado por hombres blancos, ricos y voraces que se alzaron como estructuradores del 
patriarcado brasilero que une género, raza y clase. No sólo desalojó a una presidenta y once ministras: 
desterró infinidad de derechos concretos para infinidad de brasileras que saben que los que se metieron 
con Dilma se metieron también con ellas. Las mujeres en la primera línea de la resistencia. 
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Partiendo de este análisis es que afir-
mo que estamos a poco más de un año 
de la vigencia de un golpe patriarcal, se-
xista, capitalista, fundamentalista, me-
diático y parlamentario, que desalo-
jó de la Presidencia de la República a 
la primera mujer electa y reelecta con 
más de 54 millones de votos. O sea, en 
esa caldera de intereses, es preciso en-
fatizar la incapacidad para aceptar que 
el poder era ejercido por una mujer, a 
la que, por tanto, se trató con la falta de 
educación, civilidad y respeto que ca-
racteriza al comportamiento machista 
en general, tal como veremos más ade-
lante.
Si nos preguntamos quiénes son los 
grandes articuladores de este golpe en 
vigencia, podemos responder, sin duda 
alguna, que son hombres blancos, ri-
cos, violentos y voraces que se alzaron 
como estructuradores del patriarcado 
brasilero que une género, raza y clase. 
La foto de la toma de posesión del gabi-
A esa alianza opositora se sumaron 
luego sectores mayoritarios de la cla-
se media, incómodos con el ascenso de 
millones de brasileras y brasileros a lo 
que se definió como nueva clase media, 
o, mejor dicho, nueva clase trabajado-
ra, la cual tuvo un poder de compra am-
pliado nunca visto en la historia de Bra-
sil. Se quejaban, por ejemplo, de que los 
aeropuertos se parecían cada vez más 
a las terminales de ómnibus, ya que el 
aumento de los salarios por encima de 
la inflación y una mejor distribución de 
la renta habían posibilitado el acceso 
de un gran número de hombres y muje-
res a los viajes aéreos. Se acababa así 
la distinción y el privilegio que les pare-
cían naturales, casi como “un don divi-
no” de no pertenecer a la misma clase 
social de los hasta entonces excluidos, 
que ahora accedían, también, desde 
a celulares e Internet, pasando por la 
compra de autos y bienes de consumo 
durables, hasta a las universidades.
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sentadas, y aquella representación no 
era sólo simbólica. 
Dilma, la que había alcanzado el máxi-
mo cargo del poder político, era una 
mujer igual a ellas: una mujer separa-
da, sin un hombre a su lado, que, a dife-
rencia de las candidatas que hacían pu-
blicidad electoral sexista (al contrario 
de la “mulher laranja”3), tenía una tra-
yectoria de vida íntegra: ética, hones-
ta y siempre dedicada a la lucha por la 
democracia y la justicia social. Esto hi-
zo que millones de mujeres se identifi-
caran con ella y pensaran, entonces, 
“Yo también puedo”, tanto como que 
sintieran que lo que estaban haciendo 
con Dilma lo estaban haciendo también 
con ellas. Por eso resistían, le manda-
ban flores y la abrazaban cada vez que 
podían. 
Este, simbólico e inequívoco, es uno 
de los factores estructurantes del pro-
tagonismo de las mujeres: si se meten 
con ella, se meten conmigo. Pero hay 
también un segundo factor que tiene lu-
gar ahora. Porque en la época del gol-
pe el retroceso era de género: retirar a 
una presidenta y once ministras del po-
der. Pero hoy, en la resistencia, con es-
ta avalancha de medidas retroactivas 
y crueles que el Gobierno golpista es-
tá implementando, las mujeres se en-
cuentran con que, además de eso, hay 
una pérdida de derechos concretos. 
Las mujeres conquistaron en la Cons-
titución Federal de 1988 el derecho a 
jubilarse con cinco años menos de edad 
y de contribución que los hombres. Sin 
embargo, con el proyecto de reforma 
previsional enviado por Temer al Con-
greso, todo se va a igualar, de modo que 
nosotras tendremos que trabajar 49 
años para recibir el 100% de la jubila-
ción. Cuestión que fue determinante 
para que las mujeres brasileras estu-
vieran al frente de la resistencia al gol-
pe hasta hoy, independientemente de 
sus pertenencias político-partidarias: 
así como este año el carnaval se convir-
tió en el Carnaval del Fora Temer, en las 
marchas con millares de participantes 
del 8 de marzo, Día internacional de la 
mujer, la palabra de orden fue, nueva-
mente, esa misma consigna. 
Y lo mismo ocurre con multiplicidad 
de conquistas importantísimas que las 
mujeres alcanzaron y experimentaron 
durante los Gobiernos de Lula y Dilma, 
nete de Michel Temer le chocó a la po-
blación: no había allí siquiera una mujer 
ni una persona negra. Todos los pre-
sentes en esa imagen pertenecen a la 
misma clase social y a los mismos gru-
pos de intereses. Y buena parte de ellos 
se encuentra, además, acusada de co-
rrupción. 
En un año, con una voracidad jamás 
vista, arremeten contra las políticas 
sociales que sustentan la vida cotidia-
na, eliminan derechos civiles, sociales y 
laborales que garantizan la ciudadanía, 
y privatizan todos los bienes públicos. 
Petrobrás, que está siendo saqueada y 
vendida al capital internacional, consti-
tuye un buen ejemplo de esto último, al 
igual que la amenaza de vender las tie-
rras brasileras a extranjeros (lo que 
está prohibido por ley hasta hoy), o el 
intento de entregar a manos privadas 
el enorme acuífero que yace en el sub-
suelo nacional.
Nos encontramos, así, ante un enor-
me retroceso resultante de la imple-
mentación de políticas cuyo foco no es-
tá puesto en la inclusión social ni en la 
garantía de los derechos humanos fun-
damentales, y que, lejos de atender a los 
más vulnerables, buscan consentir a 
los sectores más conservadores y fun-
damentalistas de la sociedad. Así lo evi-
dencian, entre otras tantas cosas, las 
Directrices Curriculares Nacionales 
publicadas por el Ministerio de Educa-
ción, que orientan la enseñanza en to-
da la educación básica brasilera y que 
fueron fruto de un minucioso trabajo de 
consulta y debate con todos los actores 
involucrados durante el Gobierno de la 
presidenta Dilma, pero de las cuales, en 
esta nueva versión del Gobierno golpis-
ta, fueron eliminadas todas las referen-
cias al género y la orientación sexual. Y 
también es una tristísima muestra de 
ese retroceso la aprobación de la refor-
ma de la enseñanza media, con la inclu-
sión en la base nacional del currículo de 
la perspectiva de la “Escuela sin Parti-
do”, despojada de las disciplinas críti-
cas, cuyo objetivo no es otro que formar 
ciudadanos adiestrados y obedientes.
Todas y cada una de estas “reformas” 
a las que nos enfrentamos, con ingre-
dientes de orden político y social, se 
asientan, en especial, en la modifica-
ción de la política económica, con fuer-
te desregulación y orientación hacia los 
intereses del mercado. El principal ob-
jetivo es recaudar más recursos para 
el pago de los intereses exorbitantes de 
la creciente deuda pública. Es decir que 
parte del presupuesto nacional, al que 
se congela por veinte años mientras no 
se fija un techo a los fondos destinados 
al pago de esos intereses, es entregado 
a los acreedores de la deuda. El capital 
financiero aplaude y agradece. 
Una mirada retrospectiva en la línea 
de tiempo del golpe, que tuvo sus ini-
cios con las manifestaciones de 2013, 
deja claro que el capital que dirige a los 
involucrados aprovechó y financió las 
manifestaciones de derecha, conoci-
das como “coxinh@s”1. La primera de 
estas implicó la violencia sexual explí-
cita contra la Presidenta en la apertu-
ra de la Copa del Mundo en 2014, cuan-
do hinchas ricos y de derecha gritaron 
contra ella palabras de bajísima calaña 
e insultos de significado sexual, “Ei, Dil-
ma, VTNC”2, expresión amplificada con 
indisfrazable placer por los medios de 
comunicación y reiterada a lo largo del 
proceso que culminó con el impeach-
ment contra la Presidenta. 
Este período estuvo marcado por ma-
nifestaciones en las calles en las que 
los participantes bramaban contra la 
corrupción –aun cuando hasta los ad-
versarios reconocían que Dilma no era 
corrupta–, apelando a consignas fas-
cistas, racistas y misóginas. Todavía 
provoca malestar, por ejemplo, el re-
cuerdo de las calcomanías con la ima-
gen de Dilma con las piernas abiertas, 
hartamente distribuidas para ser co-
locadas en los tanques de combustible 
de los automóviles. ¿Cuándo una agre-
sión semejante se ha cometido contra 
un hombre? Y aún también causa ver-
güenza e indignación en las personas 
serias, incluso opositoras al Gobierno 
de Dilma, la sesión de la Cámara de Di-
putados que el domingo 17 de abril de 
2016 autorizó que la Presidenta fuera 
apartada de su cargo. 
Esa, más que una sesión parlamenta-
ria, fue un espectáculo de vulgaridad y 
terror, en el que diputadas y diputados, 
la mayoría notoriamente corruptos y 
de pasado impresentable, se manifes-
taron por el “Sí” en nombre de la familia, 
de la propiedad y de la patria. Ninguno 
presentó, como es sabido, argumen-
tos que comprobaran las acusacio-
nes que se le endilgaban a la Presiden-
ta. Tal demostración de bajeza y falta 
de decoro político hubiese bastado pa-
ra anular el resultado de esa votación, 
pero esto no sucedió porque el golpe ya 
estaba en marcha independientemen-
te de la comprobación de las acusacio-
nes, las cuales, en efecto, interesaban 
muy poco. 
***
El protagonismo de las mujeres en la 
lucha contra el golpe y en la resistencia 
tuvo, sin duda alguna, un primer moti-
vo: en la elección de la presidenta Dilma 
y en su reelección, las mujeres brasile-
ras se sintieron notablemente repre-
 maíz 1716 maíz 
El golpE a la prEsidEnta ElEcta y la rEsistEncia dE las brasilEras
a partir de la implementación de diver-
sas políticas sociales que beneficiaron 
y benefician a la población más pobre 
de nuestro país. ¿Quiénes son los po-
bres? La población negra y la población 
femenina. Sacamos a 40 millones de la 
pobreza.
El programa “Bolsa Família” significó 
para las mujeres una forma de acceso 
a la ciudadanía, porque la tarjeta para 
retirar los recursos asignados estaba 
a su nombre; más de un millón de tra-
bajadoras rurales, hasta entonces sin 
ningún tipo de registro civil, recibieron 
sus documentos de identidad; y en la re-
gión Nordeste del país, constantemen-
te asolada por la sequía, la colocación 
de las cisternas necesarias para traer 
agua a las casas hizo que infinidad de 
mujeres, a las que tradicionalmente les 
correspondía abastecer la casa y a la 
familia, dejasen de caminar kilómetros 
cada día para buscar agua. A la vez, en 
otros programas importantes como el 
“Minha Casa, Minha Vida”, que benefi-
ció a millones de familias pobres, la titu-
laridad de la propiedad fue, en muchos 
casos, para las mujeres, incluso en ca-
sos de separación conyugal, en los que 
son ellas quienes quedan a cargo de los 
hijos. Y en el PRONATEC (“Programa Na-
cional de Acesso ao Ensino Técnico e 
Emprego”) fueron ellas las que respon-
dieron por la mayoría de las matrícu-
las y pudo observarse un cambio inte-
resante en relación con los cursos por 
los que optaron: en una proporción re-
levante, no eligieron aquellos que ge-
neralmente se consideran “para muje-
res” –manicuría, peluquería, costura–, 
sino los cursos que las capacitaban pa-
ra trabajar en las plataformas de petró-
leo, en el manejo de vehículos pesados, 
en la construcción civil, en la repara-
ción de productos de la industria blan-
ca, como mecánicas o electricistas.
A la vez, desde el Ministerio de las Mu-
jeres, que fue creado en el Gobierno 
de Lula, se produjeron grandes avan-
ces en las políticas de lucha contra la 
violencia, con programas fundamen-
tales como el “Mulher viver sem vio-
lência”. En este sentido, cabe señalar, 
además, que en el área de salud la Pre-
sidenta dictó una resolución para uni-
versalizar la atención a las mujeres en 
situación de violencia y en casos de vio-
lación, lo que implica la posibilidad de 
aborto en los casos previstos por la ley 
y también la oferta de anticoncepción 
de emergencia.
Por último, pero no por eso menos im-
portante, no es posible dejar de men-
cionar (sobre todo si se considera que 
más del 90% de los trabajadores do-
mésticos son mujeres, la mayoría ne-
gras y de baja escolarización) la apro-
bación de la propuesta de enmienda a 
la Constitución, que incluyó el recono-
cimiento de los derechos laborales de 
las empleadas domésticas en pie de 
igualdad con otras profesiones. 
Se trató, en todos los casos, de avan-
ces inmensos que, desde la llegada de 
Temer, fueron en su mayoría modifi-
cados, desarticulados o paralizados. 
Pues, tal como dijo Simone de Beauvoir, 
en momentos de crisis los cortes siem-
pre suceden primero en las acciones 
dirigidas a la vida de las mujeres. Esto, 
porque el patriarcado es el sustentácu-
lo del capitalismo, el pilar que sostiene 
las políticas neoliberales. Si la reforma 
del Sistema Previsional fuera aproba-
da, será la más cruel y trágica reforma 
para toda la población, pero sobre todo 
para las mujeres, a quienes cada una 
de estas medidas busca reconducirnos 
a lugares tales como el lavadero y la co-
cina, lugares de los cuales nosotras ya 
salimos. No podemos aceptar semejan-
te retroceso ni pérdida de derechos. 
En el plano político, esta regresión se 
ve representada, por ejemplo, en el nú-
mero irrisorio de ministras (apenas dos 
en veintisiete ministerios) y en el des-
mantelamiento de programas que ga-
rantizan la emancipación y la igualdad 
de género. En lo que respecta al rol de 
la mujer en la sociedad, el símbolo es 
la exaltación de la primera dama como 
ejemplo de mujer bella, recatada y de 
hogar, en clara contraposición a la ima-
gen de la presidenta Dilma. El pronun-
ciamiento de Michel Temer en el acto en 
homenaje a la mujer realizado el 8 de 
marzo es, en este punto, esclarecedor, 
puesto que en esa ocasión enalteció lo 
que para él son las mayores cualida-
des y responsabilidades de las muje-
res: ocuparse de la educación de los hi-
jos y velar por el bienestar de la familia. 
Y, por si fuera poco, culminó el discur-
so subrayando que ellas pueden tener 
gran participación en la economía por-
que “nadie es más capaz de indicar los 
desajustes de precios en el supermer-
cado que una mujer”. 
En la sociedad, esto se refleja en el re-
crudecimiento de los casos de violen-
cia física, acoso sexual y asedio moral 
público contra las mujeres que involu-
cran, incluso, a personas famosas. Los 
movimientos feministas y de mujeres 
reaccionan y denuncian tales agresio-
nes y humillaciones en las redes socia-
les y en las manifestaciones. Una emi-
sora poderosa de televisión, de hecho, 
tuvo que responder, en una semana, 
a esa reacción, apartando a un actor 
consagrado de la novela en la que tra-
bajaba por acoso sexual a una vestua-
rista, y eliminando a un participante de 
Big Brother Brasil por agresión a su 
novia en la casa en que se desarrolla el 
reality show. 
Con todo, y como sostuvo en un artí-
culo el diario digital Brasil 247, este in-
cremento de los casos de violencia de 
género es la seña de que, desde la asun-
ción de Temer, la mujer brasilera fue 
degradada. A un año de ello, y conforme 
esto ocurre, el responsable de este gol-
pe machista no consigue salir siquiera 
del palacio presidencial, mientras Dil-
ma da conferencias en Europa y Esta-
dos Unidos y recibe el reconocimiento 
internacional. 
En ese contexto, resulta lamentable, 
aunque no sorprende, que el Ministe-
rio de las Mujeres haya sido rebajado 
al nivel de una secretaría nacional, ter-
cer escalón del Ministerio de Derechos 
Humanos, sin autonomía y sin recursos 
para implementar mínimamente pro-
yectos que atiendan las necesidades y 
reivindicaciones de las mujeres. 
Desde el punto de vista de la conser-
vación de lo conquistado, todo esto es 
muy ruin, y todo indica que empeora-
rá. Porque el objetivo no es sólo recor-
tar derechos, sino consolidar la pérdi-
da de los mismos. Por eso, si nosotras, 
las mujeres, no permanecemos en las 
calles con datos, con argumentos, con 
fundamento y valor para reivindicar, 
para protestar, para visibilizar lo que 
perdemos y lo que vamos a perder, se-
rá muy difícil no sólo recuperar eso, si-
no también, y sobre todo, retomar una 
cuestión fundamental: la democracia. 
Porque, como militante contra la dicta-
dura militar, y después presa y tortura-
da, sé cuánta sangre derramó mi gene-
ración para reinstaurar la democracia 
en nuestro país.
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notas
si la reforma del sistema previsional fuera aprobada, 
será la más cruel y trágica reforma para toda la 
población, pero sobre todo para las mujeres, a quienes 
cada una de estas medidas busca reconducirnos a 
lugares de los cuales nosotras ya salimos. no podemos 
aceptar semejante retroceso ni pérdida de derechos.
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